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En el procés de la campanya que està sostenint 
Catalunya prop del Govern de Madrid, en la que 
hi va la vida o la mort de nostra Terra, s'ha pro­
duït un incident de excepcional interès motivat 
per un notable article del distingit home públic 
D. Gabriel Maura i Gamazo al que està contes­
tant nostre Cambó amb una sèrie d' articles que 
causen pregona conmoció en lot Catalunya i són 
viva i diversament comentats, segons els pecu­
liars punts de vista, per la premsa del reste de 
Espanya. 

Constituint dits articles verdaders documents 
històrics ens proposem publicar-los Íntegrament 
çn aquestes planes, ca** tenim la seguretat que 
proporcionem un excel·lent servei als nostres 
abonats. Avui transcribim l'article dei senyor 
Maura i Gamazo i el primer dels del Sr. Cambó, 
contestant-lo: 

El error del Catalanismo 
Los representantes de Cataluna en las Cortes 

espafiolas parecen disponerse a organizar un 
movimiento polltico anólogo al ya histórico de 
«Solidaridad». Quienes cuidamos de seguir 
atentamente en la prensa regional las palpita-
ciones del espíritu catalàn creemos advertir que 
es ahora menos ingènua la indignación, y es, 
en cambio, mayor y m-is sincero el desdén al 
Poder central. 

Ya no se juzga Cataluna, como en 1905, siste-
màticamente desoída y vejada por losGobiernos 
de Madrid; sabé por experiència que su voz tie-
ne màs probabilidades de ser escuchada y su 
voluntad mejor fundadas esperanzas de ser 
atendida, que la de ninguna otra región espano-

la. Però sabé también que, víscera noble del 
cuerpo nacional, a ella principalmente aprove-
chan los tónicos y danan los tósigos que la«Ga-
ceta» ingiere en nuestras venas. Por eso se r e -
vuelve airada contra la pasividad del actual Go-
bierno, à quien acusa no de injusto, sinó de 
inepto. 

Culpables, en verdad, son el senor Dato y sus 
colegas aguardando impasibles à que el desas­
tre que se avecina revele à Espaiïa entera su ab­
soluta incapacidad para afrontar las críticas 
circunstancias presentes, incapacidad notòria 6 
cuantos les conocen y sin duda también à sus 
propias conciencias. 

Un ministerio formado, no ya con las rebana-
duras de un partido, sinó con el concurso de las 
mas sólidas poricias que dentro y fuera de la 
política existiesen, apenas lograría ya, perdidò 
neciamente todoun ano, preservar a la pàtria 
del gravísimo riesgo que implica no el hecho de 
la conflagración militar, sinó su repercusión en 
el mundo. Mas la responsabilidad de los autores 
no exime de culpa à los còmplices y encubrido-
res; y còmplicesy encubridores fueron antes no 
pocos que ahora actúan de flseales. 

Los directores politicos de Cataluna tuvieron 
el acierto de diagnosticar con exactitud las en-, 
fermedades espafiolas; càbeles, ademàs, la sa-
tisfacción de haber extirpado algunas de ellas 
en su pàtria chica, merced à esas aplicaciones 
de ciudadanía que se llamaron regionalismo y 
Solidaridad catalana. 

Mas al ponerse en contacto con las represen-
taciones de otras comarcas y aún con las co-
marcas mismas debieron advertir cuan necesa-
rio era modificar el tratamiento. 

Con plena autoridad decía Cataluna à los go-
bernantes de 1907: Resuelta estoy à poner térmi-
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